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•El feminismo es la teoría — el lesbianismo la práctica.»
Esta tesis de la feminista norteamericana Ti-Grace Atkinson
se convirtió en el slogan del Nuevo Movimiento Feminista.
Hace ya tiempo que los hombres homosexuales comenzaron
a reclamar públicamente que se les reconociera socialmente.
Entretanto, las mujeres homosexuales van por el mismo camino,
aunque todavía no se han lanzado a ello con pleno ímpetu.
¿Por qué la homosexualidad femenina todavía sigue siendo
un tabú en nuestra sociedad? ¿Hasta qué punto han contribuido
a ello los resultados de las investigaciones realizadas
por la medicina, el psicoanálisis, la sexología y la sociología,
y en qué medida intentan las mujeres homosexuales
eliminar hoy en día este tabú?
La autora —después de un análisis de la homosexualidad
según la ciencia moderna, así como un estudio sobre
la dimensión política de la homosexualidad— estudia esta
problemática en colaboración con las interesadas, mediante
una serie de significativas entrevistas con lesbianas no
organizadas y lesbianas pertenecientes a grupos organizados;
también recoge opiniones de mujeres heterosexuales abiertas
a la problemática de la homosexualidad femenina.
Ursula Linnhoff (1936) se dedica a la pedagogía y la sociología.
Ha publicado, además, Die Neue Frauenbewegung.
USA-Europa seit 1968 [El Nuevo Movimiento Feminista.
USA-Europa desde 1968], y, en colaboración con
Brunhilde Sauer, Berufliche Bildungschacen von Frauen
[Las posibilidades de formación profesional para la mujer].
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Cualquier análisis de lds problemas relacionados con
la sexualidad, incluso las exposiciones más científicas,
topa actualmente con tabúes conscientes o inconscientes
que son fruto de una tradición.

Debernos recordar que nuestra cultura occidental y
sus valores judeocristianos son fundamentalmente hosti-
les al cuerpo y, por lo tanto, al sexo.

Antes de los cristianos y los judíos, hubo ya repre-
sentantes de la filosofía griega, como los estoicos y los
epicúreos, que propugnaban liberarse de las pasiones, con-
trolar , los impulsos, sustraerse al mundo y a las ambi-
ciones. Así, Epitecto hablaba de «sufrimiento y renun-
cia», y los pitagóricos acuñaron la divisa «el cuerpo es
la tumba». Fueron sobre todo los padres de la Iglesia
quienes recogieron esa tradición filosófica de condena
del cuerpo y de la sexualidad; defendieron apasionada-
mente la idea de que la sexualidad —y con ello especial-
mente las mujeres— era un obstáculo en el camino hacia
el estado de gracia, y que era mejor controlarse que dar
rienda suelta a las pasiones.

Esa hostilidad generalizada hacia el sexo llevó al
Papa Siroco a promulgar en el año 385 un decreto por el
cual los sacerdotes no tenían derecho a casarse. En 1563
el concilio de Trento formuló claramente que el celibato
había de ser. considerado como un estado más virtuoso
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que el matrimonio. Para evitar la suposición de que los
casados, por razón de su «menor» virtud, no podían ir al
ciclo, se elevó simultáneamente el matrimonio a la cate-
goría de sacramento. Sin embargo, era evidente que la
soltería, que en apariencia excluía totalmente la sexua-
lidad, resultaba más valiosa a los ojos de la Iglesia. Esa
hostilidad hacia el sexo no era exclusiva del cristianismo
católico, sino que se daba también en el cristianismo
protestante, cuyo portavoz Martín Lutero, en tanto que
antiguo monje, estaba imbuido de esos mismos valores.

No cabe duda de que los miembros de las capas su-
periores no siguieron jamás de forma estricta semejan-
tes doctrinas, y las clases menos favorecidas, que de to-
das formas no iban a ser socialmente reconocidas ni in-
tegradas, tampoco debieron sentirse muy tentadas de
someterse a las reglas de la Iglesia. La consolidación y la
difusión social de esta forma de entender la sexualidad
sólo fue posible en la medida en que a partir del siglo xix
se formó una clase media burguesa muy amplia, dis-
puesta a acomodarse puntualmente a las doctrinas mo-
rales, tanto terrenales como espirituales, con tal de no
comprometer sus posibilidades de ascenso social. La ten-
dencia a reprimir la sexualidad se vio potenciada además
por el hecho de que las confesiones cristianas, al apo-
derarse de las instituciones públicas de enseñanza, pu-
dieron difundir con una eficacia mucho mayor las doc-
trinas que tenían al respecto.

Incluso las ciencias que en esa época tenían mayor
auge, como la biología y la medicina, y que intentaron
analizar las cuestiones relacionadas con la sexualidad,
todavía estaban muy influidas por las posiciones que
hemos mencionado; especialmente la medicina, que de-
fendía la postura de que la sexualidad sólo era legítima
dentro del matrimonio y con finalidades reproductoras.
Sólo hacia mediados de los años sesenta se produjo una
cierta liberalización del comportamiento sexual, así corno
de la concepción misma de !a sexualidad, corno conse-

cuencia de la profunda transformación de estructuras
de nuestra sociedad iniciada después de la segunda gue-
rra mundial. Pero esta liberalización no debe ocultarnos

,1› que estamos lejos de haber acabado totalmente con las
normas hostiles al sexo que han imperado hasta ahora.
En este sentido es reveladora la declaración del cardenal
Dópfner en 1976: «La juventud debería convencerse de
que la "desinhibición sexual que hoy se practica y se
propugna es perjudicial para la humanidad, y que el pu
dor, el autocontrol y la castidad son valores del maña-
na".»

De manera abierta e inequívoca por parte de la Igle-
sia católica, y bajo la superficie de un aparente silencio
por parte de otros, las antiguas normas siguen vigentes.
Y de ahí que el matrimonio, es decir, una relación a dos
legalizada, siga siendo el lugar oficialmente reservado a
la «práctica de la sexualidad». Esta tendencia está co-
rroborada por las correspondientes normas jurídicas de
nuestra Constitución. Todas las demás felinas de hete-
rosexualidad son prácticamente interpretadas como es-
tadios previos al matrimonio, y los comportamientos no
heterosexuales o inhabituales son considerados psicopa
tológicos.

Así, la criminalización de los homosexuales va sien-
do sustituida por la psicopatologización. Las presiones y
castigos institucionales de tipo externo van siendo sus-
tituidoS por presiones derivadas de la conciencia de que
el sujeto tiene de ser un enfermo, un «anormal», y de
que también los otros lo ven así; van siendo sustituidos
por la sensación subjetiva de «estar marginado».

1. Cf. "Cuidado con la desinhibición sexual", en: FrankfurterRuruischau, 12-1-76.
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OPINIONES DE LA IGLESIA Y EL ESTADO
ACERCA DE LA HOMOSEXUALIDAD,
ESPECIALMENTE LA FEMENINA

La Iglesia sostuvo durante mucho tiempo la opinión
de que la homosexualidad era en todo punto equipara-
ble a los delitos de violación o asesinato.

Así, san Basilio, obispo de Cesarea, escribe hacia el
año 375 «que aquellos , que hubieran cometido sodomía
con hombres o animales, aquellos que fueran asesinos,
magos, violadores o idólatras, deben considerarse mere-
cedores del mismo castigo», consistente en treinta años
de penitencia. En el siglo x1 apareció en los escritos ca-
nónicos del obispo Burghard de Worms un detallado ca-
pítulo acerca del lesbianismo. Aconsejaba interrogar de
forma intensiva a las mujeres en la confesión, «para
poder tener una imagen de si utilizaban determinada
máquina o herramienta mecánica con la -forma del ór-,
gano sexual masculino... con la cual obtenían el placer,
ya fuera poniéndola en contacto con las partes genitales
propias o de otra mujer y consiguiendo así la fornicación,
ya fuera porque otra mujer pecadora así lo hiciera con
ella o ella con la otra». Si el comportamiento lésbico era
confesado, la penitencia consistía en cinco años de ayu-
no durante todos los días de precepto. Los concilios de
1212 en París y 1214 en Rouen prohibían expresamente
a las monjas dormir juntas. Hasta entonces, en todos
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los monasterios femeninos donde esto ocurría, se había
ignorado oficialmente el tema. En comparación con las
referencias a la homosexualidad masculina, no Se encuen-
tra gran cosa acerca del lesbianismo en los textos cris-
tianos, pese a que ambas formas de sexualidad son to-
davía hoy rechazadas por la doctrina moral de la Iglesia
católica. Así, un documento de la Congregación Romana
de enero de 1976, aprobado por Pablo VI, considera «las
relaciones homosexuales como contrarias a la doctrina
de la Iglesia y a la sensibilidad moral del pueblo cristia-
no», aunque «la congregación está dispuesta a "acoger
con comprensión a los homosexuales incurables", es
decir, a juzgar su culpa con prudencia».'

A diferencia de la doctrina moral católica, la doctrina
judeotalmúdica considera el lesbianismo sólo como una
obscenidad, y su única consecuencia es que la mujer que
haya incurrido en él no puede casarse con un rabino.

Como la situación jurídica de nuestros países está
básicamente determinada por las tradiciones judeocris-
tianas, no hubo nunca una especial discriminación legal
contra la homosexualidad femenina. Lo cual no significa
que en la práctica social tuvieran más facilidades que
la mayoría de los homosexuales masculinos, que en cual-
quier caso tenían mayores oportunidades de compensar
sus dificultades con una vida profesional que les pro-
curaba al menos la independencia económica. Actualmen-
te la homosexualidad femenina todavía es legalmente
perseguida en Austria, Grecia, Finlandia y Suiza, por lo
que al área de la Europa occidental se refiere. En algu-
nos estados federales norteamericanos las normas lega-
les podrían ser interpretadas como no discriminatorias
para la homosexualidad masculina y femenina. En la, prác-
tica, sin embargo, esto afecta muy poco a las lesbianas.
De hecho, se procede según el principio de que lo que
no debe ser no es.

1. Cf. "El Vaticano enjuicia de nuevo la hornóSexualidad y la mas-
turbación", Frankfurter Rundschau, 16-1-1976.

12

La homosexualidad
según la ciencia moderna



La medicina

Una de las tesis más difundidas de la medicina duran-
te el siglo XIX y hasta principios del xx sostenía que los
«excesos sexuales» de cualquier tipo, como la masturba-
ción u otras «perversiones», provocaban enfermedades o
impotencia.

Todavía hacia 1920 había sexólogós de orientación
médica, corno Havelock Ellis y Albert 	 que daban
lo que se llamaba «consejos de castidad» para mucha-
chos.

A la luz de la doctrina darwiniana sobre la herencia,'
parecía además que las desviaciones sexuales, lo mismo
que la criminalidad o la prostitución, eran el resultado
de una evolución anormal y defectuosa, de un trastorno
hereditario producido por degeneración.

Los médicos Casper y Tardieu, dos celebridades ale-
mana y francesa, respectivamente, de mediados del si-
glo XIX, formularon por primera vez la hipótesis de que
había una homosexualidad «congénita» y otra «adqui-
rida».

Esta tesis gozó de enorme popularidad, y todavía hoy

1. Darwin, Charles, OTI the origin of the species by ,neans of.
natural sclection, 1859.
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no ha desaparecido totalmente de los planteamientos
tanto científicos como populares.

Con ello se distinguía entre los homosexuales forzados
a comportarse como tales por la naturaleza, y aquellos
que preferían este tipo de conducta debido a su tenden-
cia al vicio.

Hasta finales del siglo xix y principios del xx, sin em-
bargo, la opinión científica más extendida acerca de la
homosexualidad fue que se trataba de algo congénito,
producido por lesiones hereditarias, que se manifestaba
en Forma de neuropatía, se agravaba a través dela mas-
turbación, y cuyo fundamento era que no había llegado
a superarse el estadio bisexual del embrión y por lo tan-
to no se había alcanzado la «madurez heterosexual nor-
mal». Un representante distinguido de esa opinión cientí-
fica fue el médico alemán Richard von Krafft-Ebing, que
recogió sus teorías sobre la homosexualidad en un libro
de un grosor nada desdeñable, Psychopathia Sexualis
(1886), que fue publicado en latín para proteger a los
lectores no iniciados de las cuestiones que en él se conte-
nían. También para él, la homosexualidad era una en-
fermedad de los nervios y un síntoma de degeneración.

El único que a mediados del siglo xix se pronunció
claramente en un sentido positivo acerca de la homose-
xualidad, fue el abogado y escritor alemán Karl Heinrich
von Ulrich (cf. Estudios sociales y jurídicos sobre el se-
creto del amor entre varones, 1863), insistiendo en que
se trataba del producto de un desarrollo embrionario
anormal del que no cabía culpar a nadie. Opinaba que
la estructura sexual del feto no se hallaba aún diferen-
ciada en un primer estadio del desarrollo y que las ca-
racterísticas masculinas o femeninas no aparecían hasta
varios meses después de la concepción. En el caso del
hombre homosexual, los genitales se desarrollaban de
acuerdo con el patrón masculino, pero este desarrollo no
se producía simultáneamente en la parte del cerebro que
determinaba los impulsos sexuales. La bisexualidad cons-
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titucional en las primeras fases evolutivas del 'ser huma-
no, apuntada por Ulrich, fue utilizada por Freud más
tarde y en un contexto distinto. Su imagen de un «espí-
ritu femenino en un cuerpo varonil» (anima mulieriS
virile corpore inclusa) está presente en la teoría de los
eslabones intermedios desarrollada en 1914 por Magnus
Hirschfeld, según la cual los homosexuales masculinos
representarían un «tercer sexo».2

Como se ve, ninguno de los sexólogos de orientación
médica hasta ahora citados ponen en cuestión el prin-
cipio dominante en la opinión médica de que la homo-
sexualidad es algo «congénito».

La investigación hormonal

La investigación hormonal es una de las respuestas de
la ciencia médica a la hipótesis de que la homosexualidad
viene constitucionalmente determinada. En este sentido,
se partía de la suposición de que existían hormonas se-
xuales masculinas y femeninas (andrógenos y estróge-
nos) y que, por consiguiente, la homosexualidad debía ser
atribuible a un desequilibrio entre ambos tipos de hor-
monas.

Sin embargo, ya en 1954 se publicó un trabajo a este
respecto en el que se demostraba que no existía eviden-
cia de que la homosexualidad dependiera de un dese-
quilibrio hoinional y que el empleo de hormonas sexua-
les en el tratamiento de la homosexualidad no resultaba
en modo alguno satisfactorio.' 'Otro trabajo publicado
once años más tarde 4 en torno al mismo tema, esta-
blecía de forma concluyente que no podía observarse

Cf. también Hirschfeld, Magnus, "Die Homosexualitát des Man-
nes und des Weibes", in : Handhuch der gesamten Sexualwissenschaft,
tomo 3, Berlín 1914.

Cf. Swyer, Homosexuality: the endocrine aspects, Practioner,
172, 374, 1954.

4. Porloff, W. H., Sexual Inyersion, 44 (I. Marmor, Editor); 1965.
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ninguna correlación entre la elección del objeto sexual
y el nivel de la secreción hormonal, y que las sustancias
estrógenas, administradas a homosexuales femeninas, no

dificaban ni el impulso ni la elección del objeto sexual
de estas personas.

También se demostró que las sustancias andrógenas,
especialmente la testosterona, no modificaban la elección
del objeto sexual ni en los homosexuales masculinos ni
en las lesbianas. No obstante, cuando estas sustancias
eran administradas a fuertes dosis, se producían modi-
ficaciones en el sentido de que tanto en las mujeres como
en los hombres la actividad sexual aumentaba.

Dichas observaciones establecieron, pues, que la hor-
mona esteroide de tipo estrógeno o andrógeno no tenía
nada que ver con la elección del objeto sexual ni con la
determinación de la homosexualidad, pero sí con la po-
tencia del impulso sexual. De ello se dedujo que la ho-
mosexualidad era un fenómeno puramente psicológico,
que no dependía de la cantidad de hormonas segregadas
y que tampoco podía modificarse mediante la adminis-.
tración de sustancias endocrinas.

Tal vez los resultados de las investigaciones de la mo-
derna neuroendocrinología puedan apartar nuevos datos.

• El psicoanálisis

/nVo deja de ser curioso que los médicos del siglo xix
y principios del xx apenas se hayan ocupado específica-
mente de la homosexualidad femenina; ni siquiera un in-,
vestigador prácticamente tan comprometido como Mag-

,	 nus Hirschfeld. En lo que a esta cuestión se refiere, le
cabe a Freud el mérito de haber desarrollado una serie
de teorías totalmente originales sobre el tema.

Reconocer a Freud el mérito de haber sido el primero
en reflexionar sobre el problema no significa, sin embar-
go, admitir el contenido de sus reflexiones. Pero tenía
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razón en 1920 cuando decía: «La homosexualidad feme-
nina, sin duda no menos frecuente que la masculina, pero
sí muchísimo menos ruidosa, no sólo ha sido dejada de
lado por la legislación penal, sino que también la investi-
gación psicoanalítica la ha desdeñado con frecuencia.»5

También en la investigación psicoanalítica incide, co-
mo en todas las demás direcciones de la ciencia, la inter-
pretación tradicional del papel de la mujer corno me-
nos significativo y relevan te desde el punto de vista
humano. Es característico de los intentos de Freud por
explicar el lesbianismo, tan heterogéneos por otra parte,
lo que le dijo un día a una colega: «Marie, dime por
favor qué es lo que de verdad quieren las mujeres.»6

El leitmotiv de las tentativas freudianas de explica-
ción del lesbianismo es la afirmación de que la hetero-
sexualidad representa el estadio más maduro del desa-
rrollo, y que las mujeres. homosexuales se han detenido
en una fase inferior y muy inmadura. Freud vio las di-
ficultades del comportamiento homosexual como resul-
tantes de factores tanto constitucionales como adquiri-
dos.

Fundamentalmente, y tanto para los hombres como
para las mujeres, señala tres factores principales que
determinarían la orientación homosexual:

características psicosexuales,
forma de elección del objeto sexual,

c) características específicas del desarrollo de la
identificación del yo.

Por lo que respecta a las características psicosexuales,
tenía puestas grandes esperanzas en una , Orientación más -
química de las investigaciones biológicas y médicas.

Cf. Citado en Woll . f, Ch., Die Psychologie des Lesbischerz Liebe,
Reinbek 1973, p. .33.

Cf. Freud, S., "Sobre ]a psicogénesis de un caso de homose-
xualidad femenina", in:  Freud. S., Gesammelte Werke, t. XII, pp. 269-
302, Londres 1947. 
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Las primeras aportaciones originales de Freud sobre
el comportamiento homosexual, tanto femenino como
masculino, se inscriben en el marco de su teoría de la
libido, y sus interpretaciones derivan de la forma de elec-
ción del objeto sexual.

Para situar las reflexiones freudianas acerca del com-
portamiento lésbico, conviene empezar por una breve des-
cripción de lo que él entiende que es la evolución de la
sexualidad femenina:

Freud parte de la base de que, tanto para los niños
como para las niñas, el primer y principal objeto de
placer es la madre.

En su visión de la sexualidad infantil resulta curioso
que considera a la niña como un ser «masculino», cuyas
primeras excitaciones sexuales proceden de sensaciones
clitoridianas o incluso de la masturbación clitoridiana.
Es decir, el clítoris como equivalente del pene.

Esta definición «masculina» de la niña puede inter-
pretarse como una proyección patriarcal de Freud.

Cuando la niña, que al principio se siente como un
ser «masculino», de pronto se da cuenta de que en reali-
dad no tiene pene, y cuando observa que la madre tampo-
co lo tiene, empieza a considerar despreciable su primer
objeto de placer, se libera de su fuerte identificación con
él y se vuelve —en parte por envidia— hacia el padre
como objeto erótico «mejor provisto».

Partiendo de la experiencia de que ella misma y su
madre están castradas, es decir no tienen pene; y par-
tiendo de la imagen de que sólo mediante la elección
como objeto sexual de un hombre, cuyo pene quiere
«unir» a su vagina a través del deseo de un hijo, puede.
convertirse en un ser completo, la mujer desarrolla, según
Freud, una «sexualidad propia, es decir, vaginal».

Freud explica la homosexualidad femenina diciendo
que hay niñas que insisten en considerarse masculinas,
es más, que se aferran en sus fantasías a que «no existen
seres sin pene», y se identifican fuertemente con el pa-
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dre, sin abandonar por ello a la madre como objeto de
placer.

Más tarde descubre Freud otro origen de la homo- •
sexualidad, también relacionado con la elección de obje-
to: el narcisismo, es decir, la elección de sí mismo corno
objeto erótico. «Los perversos y los homosexuales se
eligen a sí mismos como objetos de placer», señala Freud
en su trabajo de introducción al narcisismo: En realidad,
se refiere tan sólo a los homosexuales masculinos; algu-
nos psicoanalistas posteriores se han apropiado del argu-
mento del narcisismo para explicar también la liorno:c-i-
xualidad femenina. Desde los años veinte, Freud desa-
rrolló, junto a su teoría de la libido, la llamada «teoría
de la identificación psicológica del yo». Esta teoría sobre
las fases y mecanismos de la formación del yo fue desa-
rrollada ulteriormente por muchos psicoanalistas.

Esta interpretación también es significativa para el
tenia que nos ocupa.

Según esta teoría, un origen posible del comporta-.
miento homosexual en las mujeres sería la aparición de
una experiencia frustrante con la madre durante la época
de fuerte fijación en ella. La «insuficiente ternura y aten-
ción» por parte de la madre que lá niña siente durante
esta fase, es lo que lleva a estas mujeres a adoptar más
tarde, en el marco del comportamiento homosexual ; el
papel de niña pasiva, para recibir en una relación madre-
hija con la otra mujer lo que no alcanzaron a obtener
en una fase infantil de su vida.

También es posible otra forma compensatoria de su-
perar esa frustración. Puede darse .cuando, en una rela-
ción homosexual, una de las mujeres adopta un papel
especialmente agresivo y dominante.

Una segunda interpretación, basada en la teoría de la
identificación psicológica del yo, supone como origen del
comportamiento lésbico el hecho de que el padre fuera
percibido como agresor en una fase determinada y pre-
coz de la evolución infantil, y que las mujeres en cues-
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tión, en lugar de volver a la protección materna, se iden-
tificaran con el agresor y cultivaran una imagen de sí
mismas tan fuerte y masculina como la del padre. Poste-
riormente estas mujeres establecerían o bien una rela-
ción sádica, con otra mujer, sobre la que pudieran ejercer
las agresiones que a ellas les había infligido el padre, o
bien una relación con una mujer mucho más joven (en
la que proyectarían la propia imagen de niña necesi-
tada de amor y protección), a la que tratarían como ha-
brían deseado que cl 'propio padre las tratase.

Los discípulos de Freud, Adler y Jung, dan interpre-
taciones de la homosexualidad totalmente distintas. Así,
para explicar el lesbianismo Adler utiliza su concep-lo de
«protesta contra el macho». La imagen de la envidiki del
pene recibe una formulación social distinta, de tal' ma-
nera que la oposición de las mujeres a la dominación
del hombre y su odio hacia él puede llevarles a preferir
su propio sexo. Naturalmente, esta interpretación de Ad-
ler, por otra parte perfectamente convincente, no puede
decirse que haya sido recibida con alborozo por la ma-
yoría de los psicoanalistas masculinos.

El analista Jung sostenía, basándose en la hipótesis de
la bisexualidad humana, que había en cada persona lo
que él llamaba un principio masculino «animus» y un
principio femenino «anima». Tanto la parte inconsciente
masculina de una mujer como la parte inconsciente feme-
nina de un hombre podía estar, por determinados moti-
vos, hiperdesarrollada y provocar un comportamiento
sexual orientado hacia las personas del propio sexo.

Según Jung, la iniciación de una práctica homosexual
no prejuzga necesariamente la exclusión de una actividad
heterosexual ulterior. Al contrario; cree que arribas for-
mas' de sexualidad pueden coexistir perfectamente en
una misma persóna. Tampoco este enfoque tan plausible
de la homosexualidad logró imponerse como orientación
mayoritaria entre los psicoanalistas.

Jung se halla bastante próximo a las teorías de otro
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discípulo de Freud, Wilhelm Stekel,7 que parte de la base
de que no existe homosexualidad ni heterosexualidad con-
génita, sino sólo bisexualidad, y que la monosexualidad
conlleva siempre una predisposición a la parapatía., es
decir, al comportamiento psíquico enfermizo.

De parapáticos califica Stekel a los individuds que
no han sido capaces de dominar lo que ellos consideran
impulsos inmorales y asociales. Y entiende por impulsos
asociales aquellos que son mal vistos por la sociedad, por
ser contrarios a la cultura dominante.

Aunque con ello defina algo parecido a un componen-
te social de la homosexualidad, Stekel no extrae nin-
guna consecuencia que le lleve a atacar ese «entorno so-
cial» para permitir que los afectados puedan vivir sin
culpabilidad su comportamiento.

También Stekel considera necesario que esas perso-
nas se sometan a los modelos de comportamiento sexual
socialmente aceptados, por lo cual habla de «curar» a
esos individuos.

Como se pretendía demostrar, la teoría psicoanalíti-
ca desde Freud dispone de una serie de interpretaciones
diversas acerca de la cuestión del lesbianismo.

Pero está muy lejos de representar una teoría con-
sistente y globalizadora para el análisis de dicho compor-
tamiento.

Como además el psicoanálisis se ocupa principalmen-
te de conflictos intra e interpsíquicos, el horizonte social
del problema de la homosexualidad queda totalmente
excluido.

Pero un dato es evidente : la mayoría de los psicoana-
listas consideran la homosexualidad corno un comporta-
miento erróneo, frente a la heterosexualidad que es el
modelo socialmente propugnado. Incluso una psicoana-
lista tan crítica respecto a la propia disciplina corno Clara

7. Cf. Stekel, W., S tórungen	 des Trieb— und Affek tlebens (die

1923.
paravatischen Erk a.nkungen)	 Onanie und Hornosexualitüt, Berlín
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Thompson define la homosexualidad de forma implaca-
blemente negativa cuando dice: «...la homosexualidad
declarada puede expresar miedo al otro sexo, miedo a la
responsabilidad adulta, una necesidad de oponerse a la
autoridad, una tentativa por satisfacer el odio o el sen-
timiento competitivo para con los miembros del mismo
sexo; puede ser tanto una huida de la realidad a través
de la estimulación corporal, lo cual presenta una gran
semejanza con la actividad autoerótica de los esqui-
zofrénicos, como un síntoma del afán de destrucción para
con uno mismo o los demás.» 8

Evidentemente, estas opiniones pueden basarse tam-
bién en el hecho de que los psicoanalistas sacan su expe-
riencia precisamente de personas que sufren de una fuer-
te presión emocional debido a un comportamiento que
ellas mismas consideran inadaptado, cuando no culpable.

Pero esa experiencia no justifica en absoluto las defi-
niciones inequívocamente negativas de la homosexuali-
dad, como tampoco justifica que en ningún momento se
ponga en cuestión la norma considerada como positiva
de la heterosexualidad.

Aportaciones actuales de los psicoanalistas

Socarides señala que se ha diagnosticado equivoca-
damente la homosexualidad como neurosis o como cua-
dro psicopático, y opina que se trata más bien de un me-
canismo de defensa cuya función extraordinaria es «con-
vertir, dado un determinado espacio temporal, los con-
flictos psicológicos profundos en útiles, para permitir
un equilibrio pseudoadecuado y obtener un placer. (or-
gasmo), a través de lo cual permite —aunque sea mar-
ginalmente— que el individuo pueda funcionar»:9

Cf. Thompson, C., "Changing concepts of homosexuality
psychoanalysis", in: Psychiatry, 19, 183, 1947.

Cf. Socarides, Ch. W., Der offen Homosexuelle, Francfort 1971,
p. 17.
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A este propósito, Rattner observa incluso «que la teo-
ría de la homosexualidad indica que no se trata ni de
una anomalía constitucional, ni de un tercer sexo, sino
de un tipo' de "neurosis sexual", en la que nunca falta
un fondo neurótico de tipo general acusado. Sólo el obser-
vador superficial puede creer que una parte de los homo-
sexuales está satisfecha con su destino, y que lo único
que falta es la aceptación social».10

Para Rattner, que escribió el libro del que extraemos
esas citas en 1973, la cosa está clara: la homosexualidad
es una neurosis. «Sólo un trastorno neurótico profundo
puede dar lugar a una exigencia de tipo homosexual. La
formación de parejas de un mismo sexo, en la que dos
neuróticos intentan una ,imposible "negación de la natu-
raleza y la cultura", está la mayoría de las veces inevi-
tablemente destinada al: fracaso. Por ello, en casos de
homosexualidad vale siempre la pena intentar una psi-
coterapia...» 11

Qué modesto, frente a esto, se nos muestra Freud
cuando en su artículo sobre la psicogénesis de un caso
de lesbianismo 12 admite sencillamente: «El psicoanálisis
no está llamado a resolver el problema de la homose-
xualidad.»

Una de las obras stándard sobre homosexualidad fe-
menina de los años cincuenta es la del médico y psico-
analista americano Caprio," que, como Rattner y mu-
chos de sus colegas, sostiene la opinión de que la homo-
sexualidad, incluida la femenina, no es una enfermedad,
pero sí «el síntoma» de un trastorno de la personalidad.

Esta interpretación viene apoyada por afirmaciones
corno «que la mayoría de las lesbianas están psíquicamen-

Rattnee, J., Homosexualitfit und Gruppentherapie, Olten, Frei-
butgo 1973, p. 9.

Op. cit.
En Freud, S., Zwang, Paranoia und Perversion, Studienausgabe,

tomo 7, p. 280.
Caprio, F. S., Die Homosexualitdt der Frau, Zürich-Stuttgart-

Viena, 1962.
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te desequilibradas y neuróticas, que muchas lesbianas
son neuróticas compulsivas declaradas, que en muchas
lesbianas se encuentran rasgos típicamente psicopáticos
y que no es rara la inclinación a la cleptomanía, que ,
entre el delito y el lesbianismo la relación es estrecha, y
finalmente que las lesbianas tampoco serían mujeres
sanas si vivieran en una sociedad donde la homosexua-
lidad estuviera reconocida»."

Rattner y Caprio son, pues, dos psicoanalistas con-
servadores que se encuentran en la misma onda y están
lejos de la modestia de Freud en cuanto a valorar la efi-
cacia del psicoanálisis en este. tema, como tambiérq en
cuanto al valor de sus juicios acerca de la homosexúa-
lidad.

El libro de Caprio, que apareció traducido al alemán
en 1962, fue durante mucho tiempo la única obra en
lengua alemana sobre el lesbianismo desde el punto de
vista psicoanalítico. Se trata de un libro de divulgación
científica, expresamente 'destinado a «médicos, juristas,
educadores, directores espirituales, responsables de cam-
pamentos, de instituciones penitenciarias y de reforma-
torios de mujeres y muchachas».

En 1973 apareció la traducción de otra obra anglosa-
jona, esta vez de la psicoanalista inglesa Charlotte Wolff,
con el título Psicología del amor lésbico." La propia
autora dice que su libro se dirige tanto a los profanos
como a los especialistas. Esto plantea algunas dificulta-
des para el libro: por una parte, y como psicoanalista,

9 la autora tiene que mantener frente a sus colegas la coar-
tada científica, y de ahí que también ella deba conside-
rar el lesbianismo como un comportamiento erróneo,
mientras por otra parte el círculo de los profanos intere-
sados en la materia, y tal vez incluso las «profanas afec-
tadas» por el tema, la fuerzan a hacer afirmaciones po-
sitivas y tranquilizadoras. Como psicoanalista de tradi-

14. Cf. para esas citas Caprio, F. S. op. cit., pp. 311-312-313.
15 Wolff, Ch., Psychologie der lesbischen Liebe, Reinbek, 1973.
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ción freudiana, también Wolff parte de una bisexualidad
constitucional en el ser humano. Y tampoco parece ex-
cluir el factor biológico y congénito en la aparición de
la homosexualidad. Con mucha elegancia dice al referir-
se a esto: «Las funciones biológicas y las psicológicas
forman un todo, y nadie sabe verdaderamente dónde
están las fronteras entre ambas.» "

En otro lugar subraya que la bisexualidad fisiológica
y psicológica del ser humano hace que la imagen de una
identidad sexual unívoca e inmutable resulte absurda.

Opina que la identidad sexual de tipo psíquico se ad-
quiere con la educación y dice textualmente: «La iden-
tidad sexual de tipo psíquico 'no aparece en función de
nuestro cuerpo, sino que se basa en las imágenes que
otros y nosotros mismos tenemos de nuestra persona.» 17

Sin embargo, en un capítulo posterior, y de nuevo sobre
la base de criterios constitucionales, divide a las lesbia-
nas en las de tipo llamado masculino y las femeninas.
En su opinión, las primeras se caracterizan por un clí-
toris especialmente desarrollado y fácilmente estimula-
ble; las segundas, por un interés habitualmente escaso
por la sexualidad y con frecuencia un útero y una vagina
infantiles que, ciado que presentan dificultades para la
relación sexual normal, les predisponen a la homosexua.
lidad. Las interpretaciones positivas de la homosexuali-
dad femenina las hace Charlotte Wolff sobre todo en
aquellos pasajes en los que se inspira en la «valoración
existencialista» de Simone de Beauvoir.

Aquí podemos leer fragmentos como: «El gran error
de los psicoanalistas consiste en considerar esta postura,
el lesbianismo, como sencillamente inauténtica, por razo-
nes de conformismo moral... En realidad, la homosexuali-
dad no es ni una perversión consciente ni. una maldición
bíblica; es una postura, elegida en una situación determi-.

Wolff, Ch., op. cit., p. 40.
Wolff, Ch., op. cit., p. 42.
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nada, es decir, a la vez motivada y libremente asumi-
da.» "

Pero estas interpretaciones positivas de Simone de
Beauvoir no las suscribe plenamente la psicoanalista
Wolff, puesto que inmediatamente comenta que aceptar-

' las implicaría aceptar que el hombre puede controlar a
través 'de su conciencia los impulsos inconscientes; lo
cual es . dudoso; y Wolff añade que sus reservas en cuanto
á la validez del punto de vista existencialista se basan en
su experiencia como psiquiatra, en sus observaciones del

' comportamiento humano, y finalmente en declaraciones
de las propias lesbianas.

Por una parte, Wolff admite que la mujer homosexual
alcanza la madurez «gracias a su afán por independi-
zarse de la dominación masculina», pero por otra parte
obseva que en la lesbiana la lucha por la independencia
se convierte en algo excesivamente encarnizado y deci-
sivo. A la lesbiana, dice, se la puede considerar inmadura
por su exigencia de «recrear un paraíso perdido, que es
el formar un todo con la madre».

Y finalmente concluye también ella: «(La lesbiana)
es incapaz de transformarse en una mujer verdadera-
mente maternal y llegar a ser aquello que ella no pudo
poseer»; en tanto que «sus congéneres normales tienen
básicamente un problema sexual incestuoso con sus her-
manos, ella tiene básicamente un problema emocional
incestuoso con su madre».' 9 Además, «la estabilidad de las
relaciones lésbicas es precaria debido a la emocionalidad
típica de las partenaires. Sin embargo, las emociones na-
turales son el fundamento de esas relaciones y del afán
de realizarse. Con frecuencia se les subordinan por ello
la sensatez y los intereses profesionales. De ahí que las
emociones fuertes sean tanto un enriquecimiento como
un riesgo en la vida personal y social de las lesbianas.» 20

Cf. Wolff, Ch., op. cit., p. 56.
Wolff, Ch., op. cit., p. 54.

20. Wolff, Ch., op .cit, p. 58.

No queda claro a partir de qué observaciones llega
Wolff a la conclusión de que la mujer lesbiana se carac-
teriza más por la homoemoeionalidad que por la propia
homosexualidad. Tampoco explica suficientemente por-
qué está más amenazada por las grandes emociones en
su vida personal y social que una mujer heterosexual emo-
cionalmente comparable; tanto más cuanto que más ade-
lante señala que los rasgos «paranoides» de la homo-
sexualidad femenina son «endémicos», es decir «social-
mente determinados», y por lo tanto no pueden modi-
ficarse —o por lo menos no únicamente— a través de
un proceso intrapsíquicó, sino a través de un cambio en
la actitud de toda la sociedad.

En conjunto, los argumentos de Wolff, debido a que
adopta un punto de vista teórico ambivalente con res-
pecto a la homosexualidad, no resultan muy coherentes.
Las investigaciones empíricas correspondientes a cues-
tiones específicas del lesbianismo son insatisfactorias,
porque en el fondo no existe relación entre la postura
teórica, la hipótesis que de ella se deriva y las observa-
ciones que confirman o no dicha hipótesis.

Puesto que no hay ninguna hipótesis clara, derivada
de una teoría coherente, que la investigación empírica
pueda o no corroborar, la parte dedicada a la valoración
de esas observaciones empíricas resulta, en definitiva,
una exposición de casos particulares imposibles de gene-
ralizar.

Sociología — Sexología

En sociología, el enfoque de la homosexualidad no
consiste tanto. en considerar algunos casos concretos y
llamativos, como en examinar procesos sociales a través
de los cuales ciertas personas llegan a ser designadas
como casos de «desviación» respecto de unas normas ge-
neralmente aceptadas. Esa desviación no es un concep-
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Dannecker, M., Reiche, R., Der gewdhnliche liqmosexuelle,
Francfort, 1974.

Schfer, S., Sapphó 70. Hcnstedt 1970; Scháfer, S., "Scxuelle
und soziale Probleme von Lesbierinnen in der BRD", in: Ergebnisse

zur Sexualforschung, trabajos del Instituto de sexología de Hambur-
go. Publicado por E. Schorsch y G. Schmidt, Colonia 1975, pp. 299-316.
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to estático, algo «definitorio» para la persona afectada.
La desviación es simplemente una posición que unas per-
sonas atribuyen a otras; en nuestro caso concreto, dentro
del marco del comportamiento sexual.

El comportamiento homosexual no es una desviación
en sí, sino sólo a causa de la apreciación y la reacción
de los demás miembros de la sociedad.

El término «desviación» no implica ningún juicio de
valor. Unicamente establece que se trata de una condyreta
que se aparta de la conducta generalmente admitidas

Sólo un la medida en que los propios sociólogos'. in-
. vestigadores privilegien la conducta sexual mayoritaria--

mente aceptada- —o simplemente no la pongan en tela
de juicio--, la consideración de la homosexualidad como

desviación adquiere la connotación de comportamiento
erróneo o perverso.

En general, los esfuerzos sociológicos por estudiar la
homosexualidad se caracterizan porque aspiran a resul-
tados empíricamente comprobables y por el deseo de
poner en claro qué relación hay entre la conducta y la
postura del homosexual, por una parte, y la reacción de
los miembros de la sociedad que constituyen su entorno
por otra.

Esta actitud descriptiva es también la que predomina
en la investigación sexológica, interesada sobre todo en
obtener datos sobre la situación y desarrollo de los ho-
mosexuales en la sociedad, desde el punto de vista de los
propios interesados. Dentro de esta orientación marcan
nuevos rumbos en la República Federal Alemana los tra-
bajos de Dannecker/Reiche n y Scháfer."

Uno de los primeros trabajos de orientación socio-

lógiea sobre el lesbianismo es el de Simon y Gagnon:'
Lo primero que destacan es que estudiar el lesbianismo
no puede reducirse a hablar tan sólo de la elección carac-
terística de objeto sexual, sino que hay que ocuparse
igualmente de otros aspectos de la vida de estas mujeres.

A los autores les llama la atención que la situación
vital de las lesbianas presente similaridades con la de las
mujeres heterosexuales, por ejemplo en cuanto a las nor-
mas que se refieren a la distribución de roles sexuales y
que afectan en nuestra sociedad a todas las mujeres por
igual. También señalan que la lesbiana tiene todos los
problemas que tienen las demás muchachas antes de la
edad que la sociedad considera como la normal para el
matrimonio, así como también algunos de los problemas
con que se enfrenta la mujer heterosexual hacia el fina;
de su vida, pero sobre todo los problemas qué tienen en
la sociedad las personas casadas que viven solas.

También subrayan la dificultad que representa para
..las lesbianas el hecho de haber asumido muchos de los
modelos de comportamiento convencionales que nuestra
sociedad considera típicos de las mujeres: no sólo en. el
terreno sexual, sino en el modo de vida en general. Tam-
bién las lesbianas están sometidas a unos modelos que
son el resultado del proceso de socialización de la mujer.
Rasgos característicos son, por ejemplo; el que «la afir-
mación de la propia personalidad» y la «agresividad»
sean declarados negativos, y se consideren como positi-
vos la capacidad de ceder y la dependencia personal.

En este mismo orden de cosas, los autores mencio-
nados encontraron confirmado por el material empírico
utilizado (entrevistas con 20 afectadas) que tampoco para
las lesbianas, como para la mayoría de las mujeres he-
terosexuales, resultaba atractiva una relación sexual sin
una transferencia de tipo romántico y emocional, es decir,
sin los valores que la sociedad atribuye a la sexualidad

23. Simon, W., Gagnon, J. H., Sexuelle Aussenseiter, Reinbek, 1970.
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de la .mujer para mayor bienestar de la familia, los hijos
y los hombres.

Por lo que a posibles tentativas de explidaCión del
comportamiento homosexual femenino se refiere, los dos
sociólogos en cuestión comprobaron que los supuestos
orígenes de la homosexualidad muchas veces servían
sólo para reducir sentimientos de culpa o de vergüenza,
y que lo único que podía explicar el desarrollo, ya que
no el origen, de foi	 mas de conducta homosexual era la
descripción ajustada de una evolución compleja con mu-
chas posibilidades combinatorias de características par-
ticulares.

Estos científicos se niegan a admitir que el conoci-
miento de los orígenes de la homosexualidad pueda re-
velar algo acerca de cómo va a desarrollarse la vida de
la persona afectada. «Aceptar eso —dicen-----, implica que
las forMas del comportamiento homosexual ulteriores
reproducen básicamente las condiciones que lo han ori-
'•	 24ginaao». Las declaraciones de Simon/Gagnon se opo-

nen claramente a la interpretación psicoanalítica de la
homosexualidad.

La sexóloga Scháfer 25 señala que la hipótesis de la
moderna sexología, a diferencia del concepto psicoana-
lítico, que supone una bisexualidad congénita, parte del
hecho de que hombres y mujeres, en una evolución em-
briológica normal, y merced a sus condicionamientos hor-
monales prenatales, «están predispuestos a una orienta-
ción heterosexual», que luego, como consecuencia de los
avatares de la socialización, se ve reforzada en la ma-
yoría de los casos. Que cualquier adulto puede reaccio-
nar con sensaciones sexuales de inclinación y ternura
hacia ambos sexos, pero que sin embargo la mayoría de
las personas tienen una preferencia inequívoca por uno
de los sexos. Al mismo tiempo, señala que esa preferencia

Simon, W., Gagnon, J. I-1., op. cit., p. 58.
Cf.	 Scháfer, S., "Sexuelle und soziale Probleme von Lesbíe-

rinnen in der BRD", op. cit., p. 303.
1
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en conjunto es más acusada en los heterosexuales que
en los homosexuales, y en los homosexuales masculinos
más que en las lesbianas. Esta observación se ve corro-
borrada por ejemplo, por el hecho de que, según los da-
tos de Gundlach," Keynon, 27 Saghir y Robins,28 la mayo-
ría de las lesbianas han tenido experiencias heterosexua-
les, y que dichas experiencias generalmente han sido ante-
riores a sus relaciones de tipo homosexual.

Scháfer, sin embargo, añade que lo que ella llama
«capacidad parcial de reacciones heterosexuales» es mu-
chas veces exagerado y sobrevalorado por las propias in-
teresadas, probablemente a causa de la discriminación
social que obliga precisamente a magnificar esa capa-
cidad de reacción. Opina además que, en casos trágicos,
la sobrestimación de esa mínima capacidad bisexual de
las lesbianas conduce a una serie de tentativas desespera-
das y frustrantes por establecer relaciones heterosexuales
satisfactorias.

Según Scháfer, a todas las lesbianas se les plantea
desde el principio la cuestión de cómo resolver el' doble
conflicto consigo mismas y con el entorno, y las posi-
bilidades que se ofrecen teóricamente son tres :

comportarse según las normas, es decir vivir en
la abstinencia o en una heterosexualidad en 'modo algu-
no placentera;

ocultarse parcial o totalmente, es dccir, practicar
la homosexualidad en secreto y negarla públicamente,
o bien

c) ignorar el entorno, sus castigos y recompensas,
es decir, ser ellas mismas sin concesiones, comportarse
como honiosexuales.

Gundlach, R.. Re.selrch project,r?port, The Ladder, II, 2-9.1967.
Keynon, F. E., Stlidics to fernale liomosexuality, VI -- Social

and psychiatric aspects, 13rit. J. Psychiat. 14, 1337-1350, 1%8.
28. Saghir,	 Robins, E., Male and /enlaje homosexuality,

A comprehensivc investigation. lialtirnore, 1973.
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La última conducta es la que propugnan y practican
cada vez más los llamados grupos de liberación de homo-
sexuales masculinos y femeninos. Tal como subraya
Schiifer, el número de «lesbianas medias» que se com-
portan según ese modelo es todavía muy reducido., El
modo de integración más extendido es el secreto dc lIf en-
sivo y la confesión abierta sólo en casos selectivos, per-
cibidos como no peligrosos. Con ello, la inclinación y
los deseos sexuales, así como la forma de vida qué re-
quieren, son ocultados especialmente a aquellos que de
una forma más directa y más fuerte «representan a la
sociedad y sus esquemas morales, o sea los propios pa-
dres». La aceptación sin conflictos de sí mismas es para
la mayoría de las lesbianas, todavía hoy, un problema
casi insoluble, y las consecuencias de ello son problemas
psíquicos considerables que en muchos casos desembocan
en verdaderas catástrofes psicológicas.

Uno de los resultados más desoladores de las inves-
tigaciones empíricas de Scháfer es que las lesbianas, en
su afán por encontrar ayuda, tropiezan sobre todo con
la incomprensión de médicos, psiquiatras y psicólogos,
la consecuencia de ello son los consejos y tratamientos,
como dedicarse de forma intensiva a la práctica hetero-
sexual, para así conjurar la homosexualidad, o inyectar-
se hormonas, etc. Esta situación no es sorprendente si ,
se tiene en cuenta la situación de abandono en que se
encuentran las investigaciones acerca de la homosexuali-
dad femenina. Scháfer señala que en la bibliografía
publicada en 1972 por los americanos Weinberg y Bell "
sólo se encuentran 100 trabajos sobre el tema de la homo-
sexualidad. Unicamente el 10 % de ellos referidos al les-
bianismo." En Alemania —como ya se ha dicho— los
únicos trabajos empíricos son los de Scháfer.

Cf. Homosexuality, An annoted Bibliography, Ed. por Weinbcrg,
M. S., Bell, A. P., Nueva Yoi k, San Francisco, Londres, 1972.

Cf. la bibliografía de Keynon, F. E., in: Female Homosexua-
lity, pp. 112-119, in: Loraine, 1. A., Ed., Understanding Homosexuality,
Its Biological and Psychological Bases, Lancastcr, 1974.
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Resumen de las distintas opiniones acerca de la homo-
sexualidad representadas por lás diversas disciplinas.

En resumen, podemos decir que los estudios acerca
dé la homosexualidad vienen fundamentalmente deter-
minados por las hipótesis a) de que se trata de un fenó-
meno congénito, b) de que se trata de un fenómeno ad-
quirido.

La hipótesis a) es la que adoptan principalmente los
médicos y psiquiatras, admitiendo unos que la homose-
xualidad es atribuible a condicionamientos genéticos, y
los otros, 'que debe relacionarse con características hor-
monales. La hipótesis b), la de que la homosexualidad
es adquirida, es adoptada sobre todo por psicólogos, psi-
coanalistas y sociólogos, si bien existe disparidad sobre
si se trata de un comportamiento directamente aprendi-
do, es decir, si corresponde a un modelo psicológico ac-
ción-reacción, o si el aprendizaje es indirecto, según la
teoría de la libido de Freud y más concretamente según
su teoría de la identificación psicológica del yo.

En la medida en que la conducta homosexual es consi-
derada por los científicos como una conducta adquirida,
los intentos de explicación e interpretación tropiezan con
las mismas dificultades que todas las teorías científicas
sobre las posibilidades y formas de la socialización y el
aprendizaje social de los seres humanos.

En el marco de una investigación sexológica interdis-
ci linaria, en el que debe inscribirse la investigación acer-
ca de la homosexualidad, hay que distinguir, según Si-
gusch, varios componentes que, cuando coinciden, pue-
den llevar a definir a un individuo como «masculino» o
«femenino», pero que, de la misma forma, cuando no
coinciden, pueden dar lugar a un «cuadro homosexual».

Estos componentes son:

• 1. El sexo genético o cromosómico (femenino XX,
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masculino XY), que queda constituido en el momento
de la concepción.

El sexo gonadal o glandular (femenino: ovarios,
masculino: testículos), que se constituye aproximada-
mente a principios del segundo mes de gestación.

El sexo morfológico interno (femenino: por ejem-
plo, útero, masculino: por ejemplo, conductos semina-
les), que se constituye aproximadamente entre el segun-
do y el tercer mes de gestación.

El sexo morfológico externo (femenino: por ejem-
plo, clítoris, masculino: p. ej., pene), que se constituye
aproximadamente entre el tercer o cuarto mes de ges-
tación.

El sexo diencefálico o hipotalámico, que proba-
blemente se constituye hacia el quinto mes.

El sexo legal o de asignación, que se determina en
el momento del nacimiento a través de un examen, su-
perficial las más de las veces, de los órganos genitales
externos.

El sexo psíquico o identidad sexual, es decir, la
conciencia interna de ser hombre o ser mujer, llamado
justamente también «sexo educacional», que después del
nacimiento se va conformando mediante un proceso de
aprendizaje psicosocial hasta quedar prácticamente cons-
tituido, en lo fundamental, hacia los seis años de edad.

El sexo social, que es asumido conforme a unos
Modelos sociales de lo femenino y lo masculino.
• 'Y finalmente, desde un punto de vista clínico:

E1 sexo hormonal en el estadio fetal y
10. El sexo hormonal que aparece en la época de la

pubertad; es el que determina los llamados caracteres
sexuales secundarios (por ej,, pecho, voz, distribución
del vello)."

Sigusch insiste explícitamente en que todas las 4ter-
minaciones somáticas del sexo palidecen ante la potchcia
de la determinación psicosocial.

31. Cf. Sigusch, V., Stern. N.° 1/1976, pp. 2-3.

La dimensión política
de la homosexualidad,
especialmente de la femenina
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